
 

Remscheid-Wuppertal-Wermelskirchen-Langenfeld 
                                                                                                       

                                                                                                     Hoja 212 – 12.11.2023                               
 

Evangelio según la Comunidad de San Mateo  
                                                                                                                                               

 

En aquel tiempo, dijo 

Jesús a sus discípulos esta 

parábola: "Se parecerá el reino 

de los cielos a diez doncellas 

que tomaron sus lámparas y 

salieron a esperar al esposo. 

Cinco de ellas eran necias y 

cinco eran sensatas. Las necias, 

al tomar las lámpa- 
 

ras, se dejaron el aceite; en cambio, las sensatas se llevaron 

alcuzas de aceite con las lámparas. El esposo tardaba, les entró 

sueño a todas y se durmieron. A medianoche se oyó una voz: 

"¡Que llega el esposo, salid a recibirlo!" Entonces se despertaron 

todas aquellas doncellas y se pusieron a preparar sus lámparas.  

Y las necias dijeron a las sensatas: "Dadnos un poco de 

vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas." Pero las sensatas 

contestaron: "Por si acaso no hay bastante para vosotras y 

nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y os lo compréis." 

Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban 

preparadas entraron con él al banquete de bodas, y se cerró la 

puerta. Más tarde llegaron también las otras doncellas, diciendo: 

"Señor, señor, ábrenos." Pero él respondió: "Os lo aseguro: no os 

conozco." Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora." 
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Ni Dios ni Jesús tienen que hacer ya nada. 

La pelota está en nuestro tejado y depende de 

nosotros que la juguemos bien o mal. En 

cualquier caso, pitarán el final del partido. 
   Los textos de estos últimos domingos de 

año litúrgico nos invitan a velar, a estar 

preparados. No para que la muerte nos coja 

confesados, esa es la visión miope que nos han  
 

querido inculcar. De ahí la tremenda frase: "Dios te coja confesado", que es un insulto a 

Dios y a todo el mensaje de Jesús. 

Dios está en nosotros todos los instantes de nuestra vida para que podamos 

llevarla a plenitud, es decir, para salvarnos en Él. 

No es la muerte la que tiene que dar sentido a nuestra vida, sino al revés, 

sólo aprendiendo a vivir se aprende a morir. Aunque sólo os quedara un segundo de 

vida, haríais muy mal en pensar en la muerte. Sería mucho más positivo el vivir 

plenamente ese segundo. La muerte no arregla nada; si hay problemas, debemos 

arreglarlos mientras estamos de pie. 

El relato está tomado de la vida cotidiana. Después de un año o más de 

desposorios, se celebraba la boda, que consistía en conducir a la novia a la casa del novio, 

donde se celebraba el banquete. Esta ceremonia no tenía ningún carácter religioso. El 

novio, acompañado de sus amigos y parientes iba a casa de la novia para conducirla a 

su propia casa. En la casa de la novia le esperaban las amigas de la novia, que la 

acompañarían en el trayecto. Todos estos rituales empezaban a la puesta del sol y tenían 

lugar de noche, de ahí la necesidad de las lámparas para poder caminar. 

La importancia del relato no la tiene el novio ni la novia, ni siquiera los 

acompañantes. Lo que el relato destaca es la luz. La luz es más importante que las mismas 

muchachas, porque lo que determina que entren o no entren en el banquete es que 

tengan o no tengan el candil encendido. Una acompañante sin luz no pintaba nada en 

el cortejo. Ahora bien, para que dé luz una lámpara, tiene que tener aceite. Aquí está la 

madre del cordero. Lo importante es la luz, pero lo que hay que procurar es el aceite. 

Jesús había dicho: "Yo soy la luz del mundo". Y también: "vosotros sois la luz del mundo". 

El ser humano es luz cuando ha desplegado su verdadero ser; es decir, cuando trasciende 

y va más allá de lo que le pide su simple animalidad. No es que nuestra condición de 

animales sea algo malo, al contrario, es la base para alcanzar nuestra plenitud, pero si no 

vamos más allá cercenamos nuestras posibilidades de humanidad. La verdadera sabiduría 

es encontrar la manera de dar un sentido a la vida. Dar sentido a la vida es más 

importante que la vida misma. Ese sentido no viene dado tenemos que buscarlo. Esa es 
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la tarea más específicamente humana. Nuestra vida puede quedar malograda como tal 

vida humana. 

Esa es la advertencia de la parábola. Hay que estar alerta, porque el tiempo 

pasa. Si estamos dormidos, hay que despertar, porque de lo contrario, perderé la 

oportunidad de descubrir esa Sabiduría. 

¿Cuál es el aceite que hace arder la lámpara? Si acertamos con la respuesta a esta pregunta, 

tenemos resuelto el significado de la parábola. En Mt 7,24-27, se dice: 

"Todo aquel que escucha estas palabras mías y las pone por obra, se parece 

al hombre sensato que edificó su casa sobre roca. Y todo aquel que no las pone por obra, 

se parece al necio..." 

La luz que tiene que arder son las obras. El aceite que alimenta la llama, es el 

amor. El ser sensato no depende de un conocimiento mayor sino de la práctica. 

Así se entiende que las sensatas no compartan el aceite con las necias. No se trata de 

egoísmo: es que resulta imposible amar en nombre de otra persona o considerar propia 

la entrega que otro ha realizado. Nuestra lámpara no puede arder con el aceite de otro. 

La llama a la que se refiere la parábola no puede ser encendida con aceite comprado o 

prestado. 

Interpretar esta parábola en el sentido de que debemos estar preparados para 

el día de la muerte, es tergiversar el evangelio. El esperar una venida futura es una 

perspectiva inútil, porque Jesús ya dijo a sus discípulos: "Yo estaré con vosotros todos los 

días, hasta el fin del mundo". 

La parábola no hace especial hincapié en el fin, sino en la inutilidad de una espera que 

no va acompañada de una actitud de amor y de servicio. Las lámparas deben estar 

encendidas siempre; si esperamos a prepararlas en el último momento perderemos la 

oportunidad de entrar con el novio. 

Dentro de ti debes descubrir el aceite. 

Si prende, dará luz que alumbrará tus pasos. 

Esa llama, si es auténtica, no se puede ocultar, 

sino que alumbrará también a todos los demás. 

.................. 

Tienes que descubrir tu propio aceite. 

Nadie te lo puede prestar, porque es su propia vida. 

Toda vida se mueve de dentro a fuera.                                                                                                                                                                 

                                                                                           Fray Marcos 

 

                                



 

Un profesor visitó a un anciano muy 

sabio con la intención de aprender de su 

conocimiento. El viejo le abrió la puerta y, 

enseguida, el profesor comenzó a platicar 

de todo aquello que ya sabía. El anciano 

escuchaba atento y el profesor no paraba 

de hablar intentando sorprender al sabio 

con su conocimiento. 
—¿Tomamos un té? — interrumpió el maestro Zen. 

—¡Claro! ¡Fantástico! — dijo el profesor. 

El maestro empezó a llenar la taza del profesor y, cuando se había llenado, 

no paró. El té comenzó a salirse de la taza. 

—¿Qué haces? — le dijo el profesor— ¿No ves que la taza ya está llena? 

El sabio respondió muy calmado, ilustrando la situación: 

—Al igual que ocurre con la taza, tú estás lleno de tus propias opiniones, 

sabiduría y creencias. Si quieres aprender algo nuevo, primero tendrás que 

vaciarte de ellas.                                                                               

                      anónimo 
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